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      Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y 

Escultores, vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué 

galardones se otorga actualmente, con sus correspondientes denominaciones. 
 

 

Medalla Miguel Blay y Fábregas 
del Salón de Otoño  

 
      En 2017 y gracias a la propuesta que realizara el Presidente de la AEPE, José 
Gabriel Astudillo, bajo el título de “La plenitud de los nombres”, se acordaba la 
reorganización de los premios y galardones que otorgaba la institución en los 
distintos certámenes y concursos habituales.  
     Con el ánimo de honrar la memoria de los fundadores de la AEPE, para el Salón 
de Otoño se sustituyeron los premios de primera, segunda y tercera medalla, 
reservados únicamente a los socios, otorgándoles el nombre de los grandes 
maestros fundadores de la centenaria institución. 
     Fue en el 84 Salón de Otoño de 2017 cuando se establecieron los premios: 
Medalla de Pintura Joaquín Sorolla y Bastida, Medalla de Escultura Mariano 
Benlliure y Gil, Medalla de Pintura Cecilio Pla y Gallardo, Medalla de Escultura 
Miguel Blay y Fábregas, Medalla de Pintura Marcelina Poncela de Jardiel y Medalla 
de Escultura Carmen Alcoverro y López.  

LAS MEDALLAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

A la izquierda, Miguel Blay en 1908; en 1915 y en 1916  





     Fue uno de los escultores más 
importantes del panorama artístico 
español de fines del siglo XIX y 
comienzos del XX. En su obra están 
presentes la diversas corrientes de la 
escultura de su época de las que Blay 
participó: el realismo, el modernismo y 
el simbolismo. 
     Miguel Blay Fábregas nació el 8 de 
octubre de 1866 en Olot, Gerona, de 
familia modesta; su padre fue albañil y 
su madre costurera. Aunque no 
poseían estudios, y a pesar del 
sacrificio económico que les supuso, 
siempre respetaron y apoyaron las 
inquietudes artísticas de su hijo.  
     Desde muy joven observaron en él 
actitudes artísticas y talento, por lo 
que con 14 años, permitieron que 
fuera a las clases que impartía el pintor 
José Berga y Boix, en la Escuela Pública 
de Dibujo de Olot. 
     Además, Blay entró como aprendiz 
en el taller de imaginería religiosa El 
Arte Cristiano que dirigía su maestro, 
junto a los hermanos Joaquín y Marian 
Vayreda y que estaba dedicado a la 
construcción, decoración y venta de 
esculturas religiosas, siguiendo las 
pautas francesas del denominado “Art 
de Saint Sulpice”.  

     Allí trabajó de imaginero hasta los 
veintiún años, haciendo también otras 
labores como botones y como modelo 
en el Centro Artístico.  
     El apoyo a la vocación artística que 
siempre tuvieron sus padres y la 
oportunidad de estudiar rodeado de 
artistas y trabajar en el taller, fueron 
determinantes en la vida del artista, que 
en 1887 encontró el apoyo de sus 
maestros, que le proponen como 
candidato a una beca de ampliación de 
estudios artísticos que finalmente 
consigue para pasar tres años en París.  
     Allí asiste a la Académie Julian, donde 
siguió las clases con el escultor Henri-
Michel-Antoine Chapu, conocido sobre 
todo por su faceta medallística, y tras un 
intenso trabajo, ingresó en la Real 
Escuela Especial de Bellas Artes, dirigida 
por el escultor Paul Dubois. 
     Prorrogada un año más la beca de 
estudios, un año después decidió 
trasladarse a Roma para continuar su 
formación, compartiendo taller con el 
pintor argentino Carlos Baca-Flor. Desde 
Roma, envió la obra Los primeros 
fríos, con la que obtuvo el Primer Premio 
de la Exposición Internacional de Bellas 
Artes de 1892 de Madrid y que le supuso 
el primer gran reconocimiento. El grupo, 
obra 
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Arriba, en 1921, Miguel Blay en su estudio,  trabajando en el alto relieve destinado al monumento erigido a 
Alfonso XII, en el Retiro 



obra precoz realizada a los veintiséis 
años, se convertiría en una obra de 
referencia para el escultor. 
     Después de un paréntesis de unos 
meses en Olot con la familia, Blay 
regresó de nuevo a París, donde 
permaneció doce años más. Allí, en 
1895 Miquel Blay contrajo matrimonio 
con Berthe Pichard, de cuya unión 
nacieron cinco hijos, Jaime, Jorge, 
Margarita y Berta lo hicieron en la 
capital francesa y el más pequeño, 
Miguel, más tarde, en Madrid, donde 
falleció con apenas 8 años. 
     Conforme crece la familia, Blay tiene 
muy presentes las preocupaciones 
económicas, ya que estaba muy 
comprometido con su familia y su 
oficio. 
     La segunda etapa parisina de Miquel 
Blay fue la más rica en realizaciones de 
libre creación y las que presentan un 
aire renovador de manera unificada. En 
estos años participa regularmente en 
todas las ediciones del Salón de la 
Société des Artistes Français, y acude 
también a las Exposiciones de Bellas 
Artes de Madrid y Barcelona, donde 
consiguió diversos premios y 
galardones como el Gran Premio de la 
Exposición Universal de 1900 o el 
nombramiento, al año siguiente, de 
Caballero de Honor de la Legión 
Francesa. 
     Las esculturas de Miquel Blay de 
este período están claramente 
influenciadas por estéticas francesas, 
un rastro de las cuales permanecerá 
para siempre impreso en su obra, más 
o menos diluido y, que de alguna 
manera, determinará parte del 
carácter  

carácter del escultor. 
     Las obras de estos años presentarán 
progresivamente y en paralelo ciertas 
características personales que asimismo 
se mantendrán en las obras futuras: 
robustez en la complexión de las 
figuras, serenidad y nobleza en la 
expresión y equilibrio y moderación 
tanto en el movimiento como en las 
influencias estilísticas. 
     En esta etapa aparece en Blay una 
tipología de personajes que se repetirá 
con frecuencia en composiciones 
posteriores. Por un lado, la figura 
femenina, desnuda o con un velo, que 
mantiene una estética simbolista y que 
el escultor utilizará como 
personificación de ideales o de aspectos 
inmateriales y, por otra parte, la figura 
masculina -a menudo de un rudo 
obrero- que servirá para representar 
aspectos reales o cualidades humanas y 
modelada con un tratamiento más 
realista que la figura anterior. 
     Junto a las obras de libre creación, 
Blay modela también durante estos 
años retratos y bustos, así como otros 
encargos que le proporcionaban los 
ambientes aristocráticos y burgueses de 
la capital francesa;  escultura funeraria, 
encargos de escultura monumental, 
especialidad en la que trabajará 
regularmente a partir de su regreso a 
España en 1906.  
     Instalado en Madrid, se dedicará 
sobre todo a la escultura pública y a la 
docencia y continuará presentando 
obras a las exposiciones de Bellas Artes.  
En 1907 es nombrado Hijo Adoptivo de 
París. 
     El contacto con su Cataluña natal se 
man 



Bajo estas líneas, Miguel 
Blay retratado por Ramón 
Casas. A la derecha,  una 
fotografía  y el busto de 

Miguelito, el hijo que murió 
cuando contaba con 8 años.  
Y una fotografía del maestro 

trabajando en su estudio 



mantiene desde su taller de la calle 
Lista donde Blay empieza en 1907 el 
relieve alegórico La Canción 
Popular para decorar la fachada del 
Palau de la Música Catalana que se 
estaba construyendo en Barcelona y 
que se colocaría en el edificio en 1909.  
     Los conceptos escultóricos que 
regirán las obras monumentales de 
Miquel Blay aparecerán teorizados en 
el discurso de entrada de la Real 
Academia de Bellas Artes de San 
Fernando titulado El monumento 
público que el escultor pronunció el 22 
de mayo de 1910. Días después de su 
entrada en la Academia, Miquel Blay 
era nombrado profesor con carácter 
interino de la Escuela Especial de 
Pintura, Escultura y Grabado de 
Madrid, función en la que realizó una 
buena labor pedagógica elevando el 
nivel de las enseñanzas. 
Posteriormente fue profesor 
numerario y desde 1918 hasta 1926 
ejerció como director de la misma. 
     La tipología monumental más 
utilizada por Blay será la de la 
columna, estructurando a su alrededor 
distintos núcleos escultóricos. Al 
repertorio de personajes descritos en 
la etapa anterior se añaden ahora 
figuras de niños y adolescentes, 
generalmente desnudos, con atrevidas 
y espontáneas posturas que aportarán 
calidez y viveza a las composiciones 
monumentales. Junto con la escultura 
monumental y, a veces, como 
complemento de ésta, cultivará 
también el relieve. De esta técnica 
cabe citar la calidad de sus 
realizaciones, siempre reflejo de la 
especial 

especial delicadeza y sensibilidad del 
escultor. 
     Entre los trabajos de escultura 
pública realizados estos años por Blay 
en Madrid cabe citar el relieve La 
Purificación para el Monumento de 
Alfonso XII del Parque del Retiro, 
el Monumento al doctor Alejandro San 
Martín, el Monumento a doctor Ramón 
de Mesonero Romanos, el Monumento 
al doctor Cortezo, el Monumento al 
Conde de Romanones de Guadalajara, 
el magnífico Cristo de la Paz de la iglesia 
del Sagrado Corazón de los Jesuitas de 
Gijón y el Monumento a Pi i Margall de 
Barcelona. 
     También en América Latina se abrió 
paso el escultor, realizando entre otros 
en Argentina, el proyecto 
del Monumento a la Independencia de 
la República Argentina, el Monumento 
al doctor Ramón Santamarina de El 
Tandil, el Monumento a Mariano 
Moreno de Buenos Aires, el Relieve del 
Club Español de Buenos Aires, 
el Monumento a San Francisco 
Solano de Santiago del Estero, 
el Monumento a los Fundadores de la 
Facultad de Medicina de Buenos 
Aires,  el Relieve en memoria de Juan 
Ponce de León de Puerto Rico, y otros 
en Montevideo como el Panteón 
Silvestre Ochoa del Buceo, 
el Monumento a José Pedro Varela y en 
colaboración con Mariano Benlliure, 
el Monumento a Vasco Núñez de 
Balboa de Panamá. 
     Una larga lista de nombramientos y 
distinciones se añadirán al currículum 
del escultor durante estos años en 
Madrid; Vicepresidente de la 
Asociación 



Arriba, Miguel Blay retratado por Joaquín Sorolla. Bajo estas líneas, una fotografía del escultor de  1936  y 
un retrato obra de Carlos Baca-Flor 



Asociación de Pintores y Escultores de 
Madrid, Vocal del Patronato del Museo 
Nacional de Arte Moderno, miembro del 
Consejo de Instrucción Pública, 
Presidente de la Junta Consultiva para el 
Fomento de las Relaciones Artísticas con 
América, Oficial de la Legión de Honor, 
Comendador de la Legión de Honor, 
miembro correspondiente de la 
Academia Provincial de Bellas Artes de 
BarcelonA, de la Academia de Bellas 
Artes y Ciencias de Toledo, de la 
Academia de Bellas Artes del Instituto 
Francés y Gran Cruz de la Orden Civil de 
Alfonso XII. 
     En 1925 fue nombrado por la 
Corporación de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, Director 
de la Academia Española de Bellas Artes 
de Roma en sustitución de Eduardo 
Chicharro, cargo que ocupó hasta 1932, 
regresando luego de nuevo a Madrid, 
donde falleció en 1936. 
     "Solidez y belleza. He aquí, en dos 
vocablos, expresado todo el ideal que 
encierra el programa que ha de cumplir 
un escultor". Así lo aseguró Miguel Blay 
y Fábrega en su discurso de ingreso en la 
Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando en 1910. 
     Blay modeló en Roma para Cataluña 
los grupos escultóricos de la fuente 
monumental de la Plaza de España de 
Barcelona, que había de ser inaugurada 
para la Exposición Universal de 1929 y 
el Panteón Nebot-Moreno de Lérida. De 
entre las realizaciones de estos últimos 
años están los grupos escultóricos del 
Palacio de Justicia de Madrid, la 
escultura Cuba del Monumento A Cuba  

Cuba del Parque del Retiro, realizado 
en colaboración con Mariano Benlliure, 
Francisco Asorey y Juan Cristóbal y el 
grupo de la fachada del Banco Vitalicio 
de Madrid. 
     A la lista de distinciones personales 
se añadirán ahora los títulos de Socio 
de Honor de la Insigne Artística 
Congregazione dei Virtuosi al Pantheon 
in Roma, miembro correspondiente de 
la Hispanic Society of America, 
académico correspondiente de la Reale 
Insigne Accademia di San Luca de 
Roma y Presidente del Centro Catalán 
de Madrid. 
     El 16 de enero de 1936, cuando 
contaba con sesenta y nueve años, el 
artista sufrió un derrame cerebral y 
desde aquel día, guardó cama hasta 
que una semana después, un ataque 
acabó con su vida mientras estaba 
rodeado de todos los suyos, en su 
residencia de  Madrid, situada en la 
finca La Masía, en la carretera de 
Maudes (Chamartín). 
     Antes de la hora prevista para el 
traslado de sus restos, se congregaron 
en el patio central y las habitaciones de 
la casa, infinidad de significadas 
personalidades, especialmente artistas, 
que querían manifestar con cariñosa 
expresión todo el sentimiento que 
invadía al Arte español por la pérdida 
de tan singular valor artístico. 
     Esteve Botey, Mezquita, Estévez 
Ortega, Ortells, Sorolla, Stuyck, 
Benedito, Gonzalo Bilbao, Garnelo, 
Benlliure, Capuz, Moreno Carbonero, 
Marceliano Santa María, Vázquez Diaz, 
Higueras, Bañul … 
 



A la izquierda, «Los primeros fríos», a la derecha «Margheritina» y bajo estas líneas, a la izquierda,  «Mujer 
y flores» y «Sensitiva» 



     La capilla ardiente estaba instalada en 
el salón-despacho, adornado con piezas 
escultóricas del artista. El cadáver, 
amortajado con un simple sudario, 
conservaba una dulce serenidad, 
descansando en un modestísimo ataúd, 
por su expresa voluntad. A la cabecera, un 
Crucifijo de talla, sublime, inspiración del 
escultor, rodeado el lecho mortuorio de 
multitud de coronas y ramos de flores. 
     La comitiva se organizó, presidiendo el 
duelo los hijos del artista, Jorge y Jaime, 
junto al Conde de Romanones, José 
Francés y por la Asociación de Pintores y 
Escultores los señores Moisés y Estévez 
Ortega… 
     Era un día lluvioso y triste aquel en que 
sus amigos y discípulos acompañaron sus 
restos hasta el cementerio de San Lorenzo 
y San José, donde descansan sus restos. 
En medio de una honda impresión, los 
hijos arrojaron las primeras paletadas de 
tierra y los discípulos cubrieron de flores 
la tumba, elevando todos una plegaria 
por su alma. 
     Finalizado el acto, Mariano Benlliure 
realizó unas declaraciones en las que 
aseguró que “Estoy muy apenado, muy 
emocionado. Miguel y yo éramos más que 
amigos y compañeros: éramos hermanos. 
Habíamos vivido juntos nuestra bohemia 
en Italia y en Francia. Cuando lo vi esta 
mañana, por última vez, en su lecho de 
muerte, no pude detener las lágrimas. Yo, 
su amigo, su compañero, su hermano, era 
el más fervoroso admirador de su arte... 
Desaparece con Blay una gran figura del 
arte contemporáneo español”.   
     Juan Adsuara por su parte, asentía 
“Don Miguel fue mi primer maestro, y 
luego mi compañero de Claustro en la 
Escuela de Pintura y Escultura. Yo lo 
quería 

quería y lo admiraba mucho. Blay, en su 
época, fué un innovador, muy 
constructivo, dentro del sentido 
impresionista de la escultura. A él se 
deben las modalidades de la escultura 
francesa, de puro sentido clásico, 
trasplantadas a nuestra escultura”.  
     José Blanco Coris expresaba que era 
“Otro gladiador del clasicismo que 
sucumbe, dejando una estela 
perdurable en la Historia de la escultura 
española al perpetuar en el mármol y el 
bronce con el cincel mágico de sus 
manos las figuras de Federico Rubio, 
Mesonero Romanos, Pi y Margall, 
Muñoz Degrain y tantos otros hombres 
ilustres que, como Miguel Blay, honran 
la patria, las chanclas y las bellas artes”. 
     Jacinto Higueras  exponía que 
“Miguel Blay ora un gran escultor. Su 
arte, que le hizo ocupar uno de los 
primeros puestos, tenía la huella- de la 
influencia francesa de aquella época, 
que ya pasó. Yo lo admiraba, 
sinceramente, por varias razones, entre 
ellas porque sabía interpretar como 
nadie fielmente, con gran justeza, el 
original que tenía delante”... 
      Su muerte fue sentida puesto que 
dejaba una extensa obra realizada y otra 
a medio concluir, que podía verse por 
sus amplios estudios en barro, en yeso, 
en mármol… en la Gaceta de Bellas 
Artes de febrero de 1936, su director y 
periodista Estevez Ortega dedicó un 
artículo sentido en el que destacaba los 
“tres amores de Blay: Cataluña, Francia 
y la Religión… en su arte, la influencia 
francesa fue poco a poco 
desapareciendo hasta conseguir su 
robusta personalidad… la muerte misma 
le sorprendió trabajando en su taller. 
Con 



Arriba, «Piedita Iturbide niña», a la derecha  
«Al ideal» y bajo estas líneas, a la izquierda, la 

«Alegoría de la justicia» y «Eclosión» 



Con el entusiasmo, capacidad y talento 
bien probados, no desmentidos nunca… 
Contó con la gloria popular, la devoción 
de la crítica y la gloria oficial, como se 
ha visto ahora con el triste caso de su 
muerte, acompañando a sus restos 
mortales hasta la postrer jornada una 
inmensa multitud de todas clases 
sociales, políticos y escritores, artistas, 
gente sencilla del pueblo, que 
arrostraron las inclemencias de una 
mañana gris de lluvia violenta y 
acompañaron el cadáver hasta el 
cementerio, queriendo así expresar el 
dolor por la pérdida del gran escultor 
que en vida no había hecho más que 
granjearse amistades y admiración por 
todas partes. Descanse el gran catalán y 
artista en paz. Bien ganado el reposo 
tras una actividad ejemplar. Su obra 
merece el eterno comentario y 
perdurabilidad. A ella volveremos otro 
día, más sereno el ánimo, contristado 
por la muerte del amigo queridísimo”. 
     Gil Fillol elogiaba también al escultor 
en el diario Ahora, resumiendo su 
trayectoria artística y destacando que 
“…Al lamentar la desaparición de un 
valor representativo debemos llorar 
también la muerte de un gran artista 
que, además de obras eminentes, deja 
ejemplos, lecciones y enseñanzas para 
los escultores actuales”.  
     Hombre leal y bondadoso, deja en 
cuantos le conocieron vivo recuerdo de 
simpatía. Blay era hombre sencillo, 
bueno, austero. Fue estimado por 
todos. 
     Dibujante apretadísimo, hombre que 
modela extraordinariamente, no era un 
genio al uso. Se encaraba con la forma 
hu 

humana sin miedo y sin picardía. 
Analizaba, estudiaba, maceraba el barro 
entre las manos, ansiosas de fijar la 
estructura del modelo.  
     Tenía un conocimiento sólido, 
profundo, de la anatomía, un grandísimo 
amor a la forma, que usaba con 
monumentalidad por un lado, y 
patetismo por otro, basados en la 
costumbre segura de dibujar. 
     Sus desnudos son sublimes, 
soberbios, de fuerte modelado, 
concienzudos. Buscan y persiguen la 
belleza, que logra presentar sin 
necesidad de mayores adornos que los 
propios del cuerpo humano. 
 

Miguel Blay y la AEPE 
     Como venimos viendo a través de las 
distintas biografías de los socios 
fundadores, la Asociación de Pintores y 
Escultores Españoles nació por iniciativa 
personal de Eduardo Chicharro. 
     Para redactar el Manifiesto 
Fundacional, contó con la ayuda 
incondicional del escultor Miguel Blay y 
del pintor Cecilio Pla, siendo los tres 
quienes redactaron los primeros 
Estatutos a los que también ayudó 
Manuel Villegas. 
     Esa primera Junta Organizadora se 
organizó teniendo como Presidente a 
Eduardo Chicharro, como Vicepresidente 
a Miguel Blay y a Cecilio Pla, como 
Contador. 
     Como hemos visto en otras biografías 
anteriores, el Acta Fundacional la 
firmaban además de los tres impulsores 
(Chicharro, Blay y Pla), más de 180 
nombres de los más aclamados artistas 
de principios de siglo. 



     Desde aquella Junta 
Constituyente celebrada el 24 de 
abril de 1910, permaneció en el 
cargo hasta abril de 1914, en que 
fue nombrado Presidente de la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores, y pese a su negativa, 
desempeñó el cargo hasta el mes 
de noviembre, en que fue elegido 
Presidente José María López 
Mezquita. 
     Pese a su estrecha vinculación 
con la AEPE, era mucho el trabajo 
que soportaba en otras 
instituciones y en su propio taller, 
por lo que nunca estuvo al margen 
de las actividades societarias, a las 
que apoyó en todo momento, ni 
lejos de sus amigos fundadores, con 
los que mantenía una fuerte 
relación de amistad y 
compañerismo. 
     De esta manera, no participó en 
los Salones de Otoño, aunque sí 
donó obra para el festival que 
organizó la entidad mientras vivía 
en Madrid, primero en la calle Pinar, 
Nº 10 y más tarde en Maudes, Nº 2. 

Arriba, dos 
imágenes del 
Monumento a 
Pi y Margal y 

lápida a 
Cervantes 

Monumento a Alfonso XII 


